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Abstract.- JESUITS AND FOSSILS AT THE CUENCA DEL PLATA.- Petrified wood, shells and bones referred by the Jesuits Ovalle, del 
Techo, Sepp, Lozano, Guevara, Sánchez Labrador, Dobrizhoffer, Falkner and Juárez in several texts written during the XVII and XVIII 
centuries constitute one of the first records of plant and animal fossils at the Cuenca del Plata. Most Jesuits considered the Paraná and 
Uruguay rivers as capable of transforming wood, but also bone, into stone, and thus, the petrifactions commonly unearthed from their sandy 
banks as formed by the water. Besides, while Guevara related to a race of giants, extinct nowadays, the great bones commonly found near the 
Carcarañá river mouth, Falkner described a cuirass of glyptodont and Sánchez Labrador explained the presence of marine invertebrates on the 
outskirts of Buenos Aires by invoking the scriptural Flood.  

 
Key words.- Jesuits. Fossils. Cuenca del Plata. 
 
 
Resumen.- JESUITAS Y FÓSILES EN LA CUENCA DEL PLATA.- La madera y huesos petrificados referidos por los jesuitas Ovalle, del 
Techo, Sepp, Lozano, Guevara, Sánchez Labrador, Dobrizhoffer, Falkner y Juárez en varios textos escritos durante los siglos XVII y XVIII 
constituyen uno de los primeros registros de plantas y animales fósiles en la Cuenca del Plata. La mayoría de los jesuitas consideraba a los ríos 
Paraná y Uruguay capaces de transformar la madera y también los huesos, en piedra, y por ende, a las petrificaciones comúnmente 
desenterradas de sus barrancas arenosas como formadas por el agua. Por otro lado, mientras Guevara relacionaba los grandes huesos 
comúnmente hallados en la desembocadura del río Carcarañá con una raza extinguida de gigantes, Falkner describía la coraza de un 
gliptodonte y Sánchez Labrador explicaba la presencia de invertebrados marinos en los alrededores de Buenos Aires invocando al Diluvio. 
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Introducción 

El adjetivo latino fossilis, desde un punto de vista etimológico, significa ‘‘que se saca de la tierra’’, y fue 
usado ya a principios de la era cristiana por Plinio el Viejo (23-70) en Natvralis Historiae, Liber XXXVI: 
CXXXIV, CLXI, CLXXV y CXCII (Plinio el Viejo 1993); fossilis deriva a su vez del término griego oryktós, 
empleado por Aristóteles (384-322 a. c.) en el libro tercero de Meteorologiká (Aristóteles 1996). La palabra fósil 
habría de utilizarse entonces, aún durante los siglos XVII y XVIII, para caracterizar a todo tipo de objeto 
desenterrado. Es así que hasta fines del siglo XVIII algunos naturalistas llegarían a considerar un origen 
inorgánico para las petrificaciones de claro aspecto vegetal o animal, en tanto que otros relacionarían la presencia 
de invertebrados preservados como moldes o partes duras en las sedimentitas con el Diluvio o con grandes 
inundaciones que habrían cubierto valles y montañas, o bien referirían a una raza extinguida de gigantes los 
huesos de vertebrados hallados en las rocas (Adams 1938; Guyénot 1957; Céard 1978; Rossi 2003; Rudwick 
1985; Schnapper 1986, 1988; Pelayo 1994; Buffetaut 1998; Gould 2004). El bagaje conceptual que hoy nos 
permite entender a los fósiles como restos de organismos que vivieron en el pasado estaba aún en desarrollo. 

Entre los naturalistas de los siglos XVII y XVIII que se interesaron por los fósiles hubo muchos 
sacerdotes y particularmente miembros de la Compañía de Jesús como Athanasius Kircher (1602-1680) quien los 
ilustrara en su libro Mundus Subterraneus publicado en 1665 (Kelber y Okrusch 2002; Gould 2004). La Compañía, 
creada por Ignacio (Íñigo) de Loyola (1491-1556) en la primera mitad del siglo XVI, propagó la fe católica en 
África, América y Asia (Lécrivain 2005) y, en forma paralela, desarrolló una destacada actividad científica 
(O’Malley et al. 1999, 2006; Romano 2002, 2005; Feingold 2002, 2003; de Asúa 2003; Millones Figueroa y 
Ledezma 2005; Harris 2005, Bermeo 2007). 
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La Compañía fue muy influyente en diferentes reinos europeos y principalmente en España. Hacia 
mediados del siglo XVI, misioneros jesuitas llegaron a Sudamérica, instalándose en la Cuenca del Plata a 
comienzos del siglo XVII. Los jesuitas fundaron en el noreste de Argentina, sur de Brasil y Paraguay las 
Reducciones Jesuitas, donde cientos de guaraníes y unos pocos sacerdotes vivieron y trabajaron hasta la 
expulsión de la Compañía del Reino de España por Carlos III (1716-1788) en 1767 (Gálvez 1995; Gardes de 
Fernández 2004). Los jesuitas de las misiones son principalmente reconocidos por su legado arquitectónico y 
artístico (Sustersic 2004, 2005; Bollini 2006, 2007), sin embargo, no menos importantes son sus publicaciones 
que incluyen relatos históricos sobre la colonización, estudios etnohistóricos sobre las poblaciones indígenas e 
historias naturales (Furlong 1933, 1948, 1969, 1970; Sainz Ollero et al. 1989; Mañé Garzón 1996; de Asúa 2003; 
Huffine 2005; Anagnostou 2005). Estas narraciones siguieron en líneas generales el modelo de Historia Natvral y 
Moral de las Indias de José (Ioseph) de Acosta, un libro pionero en lo que luego sería la vasta producción de textos 
sobre historia natural llevada a cabo en Sudamérica por los miembros de la Compañía (Acosta 1590; del Pino 
2000; de Asúa 2003), y que incluye además una de las primeras citas de vertebrados fósiles en el continente 
(Pelayo 1994).  

La producción de textos destacados sobre temas científicos de los jesuitas en la Cuenca del Plata 
contrasta, sin embargo, con el aparente atraso de los programas de ciencia en las universidades jesuíticas de la 
región (Lértora de Mendoza 2001), y con la escasez de libros científicos presentes en las bibliotecas de las 
misiones (Furlong 1925a, b). En 1757, la biblioteca universitaria jesuítica de Córdoba, probablemente la más 
importante del Virreinato del Río de la Plata, sólo poseía 156 libros de ciencias, cerca del 5% del total, entre los 
que figuran autores como Aristóteles, Claudio Galeno (131-201), René Descartes (1596-1650) y Ulisse 
Aldrovandi (1522-1607) (Fraschini 2005). De estos datos se desprende que en la Cuenca del Plata, tal como 
habría ocurrido en otros escenarios coloniales (Romano 2002), la actividad científica no habría sido abiertamente 
promovida por las autoridades de la Compañía; sin embargo, resulta claro que, en vista de la producción de 
orden científico realizada por los jesuitas en la región, dicha actividad tampoco habría sido interferida.  

Este artículo analiza y parcialmente reproduce los textos sobre fósiles de la Cuenca del Plata escritos 
por los jesuitas. Los textos analizados son en su mayoría éditos, con excepción del libro primero del Paraguay 
Natural de Sánchez Labrador que permanece inédito. 
 
Aguas que petrifican y madera fósil 

La madera silicificada fue uno de los fósiles más comunes que encontraron los jesuitas en la Cuenca del 
Plata. Estos fósiles se forman cuando la madera queda inmersa en una solución con alta concentración de 
hidróxido silíceo que infiltra el tejido leñoso para luego precipitar como sílice amorfa o criptocristalina en los 
espacios intercelulares o bien reemplazando al tejido orgánico original (Koeninguer 1992; Martin 1999). Los 
jesuitas comúnmente encontraron la madera petrificada en las barrancas de los ríos Paraná y Uruguay, y 
supusieron que las petrificaciones se formaban por el agua de los ríos, siguiendo en este sentido el argumento de 
autores clásicos como Plinio el Viejo y Alberto Magno (1206?-1280) (Plinio el Viejo 1950; Alberto Magno 1995), 
o bien de otros autores de textos sobre historia natural sudamericana como Albaro Alonso (Alonfo) Barba 
(1569-1662) y Louis Feuillé (1660-1732) (Alonso Barba 1640; Feuillé 1714).  

Alonso de Ovalle (1603-1651), jesuita chileno, en Historica Relación Del Reyno de Chile realizó una de las 
primeras menciones acerca de las propiedades petrificantes de los ríos en la Cuenca del Plata (Ovalle 1646) 
(figura 1). Ovalle refiere una anécdota, que sería luego repetida por otros jesuitas, sobre el gobernador Hernando 
Arias de Saavedra (1561-1634), conocido como Hernandarias, quien aparentemente habría tenido en su casa un 
gran tronco petrificado tomado del río. Los dichos de Ovalle acerca de las cualidades petrificantes de los ríos de 
la Cuenca del Plata habrían de ser luego recogidos en sus memorias por el capitán inglés Woodes Rogers (1679-
1732), futuro gobernador de Bahamas (Rogers 1712), quien probablemente haya leído el libro de Ovalle en una 
temprana traducción inglesa (Ovalle 1649).  

Nicholaus du Toit (Nicolás del Techo) (1611-1687), jesuita francés, también refirió la capacidad de 
petrificar que poseía el río Paraná y la comparó con la del Silaro, un río italiano citado ya por Plinio el Viejo, 
repitiendo además la anécdota del tronco petrificado de Hernandarias (del Techo 1673) (figura 1).  

Una referencia interesante es la del jesuita tirolés Antonii Sepp (1674-1733). En su diario de viaje de 
Buenos Aires a las misiones, Sepp cita madera petrificada en la costa del río Uruguay cerca de Salto Grande pero, 
contrariamente al resto de los jesuitas, duda que el origen de estos objetos naturales esté en relación con la 
propiedad petrificante del agua del río (Sepp en Sepp y Böhm 1696) (figura 1). Sepp localiza sus hallazgos en un 
área donde hoy se conocen afloramientos del Plioceno de la Formación Salto Chico (Zucol et al. 2004). En su 
viaje por el río Uruguay, el padre Sepp habría entonces producido el primer registro confiable de madera 
petrificada en la zona.  
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El jesuita español Pedro Lozano (1697-1752) es autor de varios libros sobre etnografía, historia y 
ciencias naturales, en su mayoría publicados durante el siglo XIX. Lozano menciona madera petrificada en los 
ríos Paraná y Uruguay, y refiere que el proceso es debido a la acción del agua; cita también a Ovalle y la famosa 
anécdota del tronco petrificado de Hernandarias; al río Silaro, que compara con el Paraná; y comenta, por último, 
en acuerdo con Alberto Magno, la cualidad petrificante del océano Báltico (Lozano 1733, 1874).   

José Guevara (1719-1806) fue otro jesuita español quien también mencionó las propiedades 
petrificantes de los ríos Paraná y Uruguay. La gran obra de Guevara, Historia de la Conquista, escrita entre 1752 y 
1767, se publicaría por vez primera en la década de 1830 (Guevara 1836), y luego, en una versión completa, a 
fines del siglo XIX. Guevara explica en diferentes pasajes de su texto que la formación de la madera petrificada 
se debería a la presencia de ácidos disueltos en el agua de los ríos, los que producirían pequeñas cavidades en la 
madera que luego serían, a su vez, rellenadas por ‘‘partículas sutiles’’ hasta lograr el completo reemplazo de la 
madera por piedra (Guevara 1882). Sugerida en la explicación de Guevara parece quedar implícita la existencia de 
una suerte de solución mineralizante interviniendo en la formación de la madera petrificada. Este concepto de 
solución mineralizante, o succus lapidescens, fue enunciado por Georgius Agricola (1494-1555) en el siglo XVI y 
más tarde retomado por Niels Stensen (Steno) (1638-1686) (Agricola 1955; Stensen 2002). A pesar de sus 
interesantes ideas acerca de la génesis de las petrificaciones vegetales, Guevara, como el resto de los jesuitas, cree 
que estos objetos naturales eran de formación reciente. El hecho de suponer que un fragmento de madera 
petrificada podía representar el resto de una planta que habría crecido en la región millones de años atrás 
resultaba difícil de pensar para Guevara, y también para los otros jesuitas, en tanto que el proceso de asimilación 
conceptual del tiempo geológico, con su vastitud actual, estaba en plena elaboración en la época de las misiones 
(Rossi 2003; Rudwick 2005; Wyse Jackson 2006). 

José (Joseph) Sánchez Labrador (1717-1798), un jesuita nacido en España, fue un autor prolífico de 
textos de doctrina católica, arte, lengua guaraní, antropología, agricultura y ciencias naturales. Un título destacado 
sobre este último sujeto es Paraguay Natural (Furlong 1931, 1948, 1957, 1960, Sainz Ollero et al. 1989; Sainz 
Ollero y Sainz Ollero 1997; Ottone 2007), cuya primera parte, dividida a su vez en tres libros inéditos, es un 
tratado sobre minerales que incluye además descripciones de montañas y notas sobre el clima de la región. 
Sánchez Labrador se refiere también a las propiedades del agua y sostiene que los ríos Paraná y Uruguay serían 
capaces de petrificar; el autor explica la génesis de las petrificaciones de modo similar a Guevara; sin embargo, a 
diferencia de este último, intenta demostrar el modo en el que se formarían estos objetos naturales por lo que, 
teniendo como premisa que ‘‘el arte sabe imitar a la naturaleza en estas filosóficas metamorfosis’’, cita distintas 
maneras por las que sería dable obtener madera petrificada artificial (Sánchez Labrador 1771).  

El jesuita inglés Thomas Falkner (1710-1784) también se refiriere a las propiedades petrificantes del río 
Paraná (Falkner 1774), mientras que el austriaco Martin Dobrizhoffer (1717-1791) cita la presencia de madera 
petrificada en el Paraná, pero sin dar su parecer acerca del origen de las petrificaciones (Dobrizhoffer 1784).  

 
Gigantes y fósiles de vertebrados  

Los huesos, ricos originalmente en fosfato de calcio, se preservan comúnmente casi inalterados o bien 
reemplazados por compuestos más estables tales como carbonato, óxido férrico o sílice (Behrensmeyer 1991). 
Los huesos de tamaño inusual hallados por los jesuitas en la Cuenca del Plata son restos de los grandes 
mamíferos que poblaron la región en el pasado (Fariña y Vizcaíno 2001; Tonni y Pasquali 2002, 2005; Novas 
2006). Los jesuitas, sin embargo, no los consideraron como tales, ya que según Guevara serían restos de una raza 
de gigantes extinguida, en tanto que para Sánchez Labrador serían comparables a los huesos de los grandes 
mamíferos actuales. Los mitos acerca de la existencia de gigantes en épocas pretéritas constituyeron un recurso 
muy usado para explicar los hallazgos de fósiles de vertebrados tanto en Europa como en América precolombina 
(Céard 1978; Schnapper 1986, 1988; Pelayo 1994; Mayor 2001, 2005), y además, el hecho que la Biblia hiciera 
referencia en varios pasajes a estos seres (Génesis 6:4; Deuteronomio 1:28, 2:21, 3:11, 9:2) fue para muchos una 
prueba tangible de su existencia en el pasado.  

La mención de Nicholaus du Toit de ‘‘huesos gigantescos de tamaño cuatro veces mayor al de los 
humanos’’ constituye una de las primeras citas de vertebrados fósiles en la Cuenca del Plata, sin embargo, la 
proveniencia del material es desconocida (del Techo 1673).  

El primer jesuita en referir geográficamente sus hallazgos de ‘‘grandes huesos’’ en la región es José 
Guevara quién menciona molares, cráneos, mandíbulas y tibias en las barrancas del río Carcarañá (Guevara 
1882). Los niveles del Pleistoceno aflorantes en la desembocadura del río Carcarañá preservan una rica 
asociación de huesos y dientes de caballos, cérvidos, mastodontes, perezosos gigantes (Lestodon y Megatherium), 
carpinchos, osos y gliptodontes (Lehmann-Nitsche 1907; Ameghino 1915). Guevara era conciente que en sus 
días no había gigantes en las misiones aunque, conociendo los relatos de viajeros que sostenían que los gigantes 
vivían aún en la Patagonia (Penhos 2005), le resulta coherente pensar que esas ‘‘torres formidables de carne, que 
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en solo el nombre llevan el espanto y el asombro de las gentes’’, hubiesen vivido en la zona de las misiones en 
épocas de Noé y probablemente también luego del Diluvio. Guevara describe los restos óseos como tan 
desproporcionados que en uno de los cráneos, ‘‘metiendo una espada por la cavidad de los ojos apenas alcanzaba 
al cerebro’’, en tanto que, según el largo de una tibia, otro esqueleto podría estimarse en ‘‘doce para catorce varas 
de altura’’, o sea cerca de 3,5-4 m.  

Sánchez Labrador también menciona los grandes huesos del río Carcarañá (Sánchez Labrador 1771), 
‘‘huesos largos…semejantes a canillas de piernas y brazos humanos’’, cráneos ‘‘metidos en la barranca a la 
manera de hornos’’ y muelas ‘‘petrificadas… mayores que las de los hombres de estos tiempos’’ que en parte 
parecen ‘‘pura piedra’’, aunque en ellas ‘‘se ven también algunas partes interiores esponjosas’’. Este autor duda 
sobre la existencia de una antigua ‘‘nación gigantesca’’ y, de acuerdo con el benedictino Benito G. Feyjoó y 
Montenegro (1676-1764), gran divulgador de las ciencias en España, considera que los grandes huesos bien 
podrían ser de elefantes o ballenas (Feyjoó y Montenegro 1778). Sánchez Labrador cita además la presencia de 
yacarés petrificados en las barrancas del río Paraná explicando que, en determinadas condiciones, si hay ‘‘aguas 
que conduzcan el jugo lapidífico’’, los despojos de animales pueden adquirir la consistencia de una piedra. 

Falkner también cita la presencia de gran número de huesos de largo extraordinario ‘‘que parecen 
humanos’’ (Falkner 1774) en las barrancas del río Carcarañá. Acerca del origen de estos huesos, el autor refiere 
que Garcilazo de la Vega (1539-1616) los menciona en Perú ‘‘y nos cuenta que los indígenas tienen la tradición, 
que gigantes habitaban antiguamente estos países, y fueron destruidos por Dios por el crimen de sodomía’’. 
Falkner describe además los restos de una coraza ‘‘compuesta por pequeños huesos hexagonales, cada hueso de 
por lo menos una pulgada de diámetro’’, la que, a excepción de su tamaño mayor, ‘‘se parece en todo a la parte 
superior de la coraza del armadillo’’, y que evidentemente se trataría de una coraza de gliptodonte, mencionando 
luego, ‘‘cerca del río Paraná, un esqueleto entero de cocodrilo monstruoso’’ cuyas vértebras habrían alcanzado 
‘‘cerca de cuatro pulgadas de espesor y seis pulgadas de ancho’’. 

Los ‘‘cuernos de vacuno’’ petrificados citados por Dobrizhoffer (1784) en el río Paraná podrían también 
considerarse como probables huesos fósiles. La referencia a grandes huesos en Santa Fe de Gaspar Juárez (1731-
1804), autor junto a Francisco Javier Iturri (1738-1822) de Historia natural, eclesiástica y civil del Virreinato del Río de la 
Plata, un texto mayormente perdido del que solamente se han conservado unas pocas páginas, también podría 
considerarse como una cita probable de vertebrados fósiles (Furlong 1948, 1954).  

 
Testigos del Diluvio Universal 

El texto más antiguo que cita la presencia de invertebrados fósiles es Historias (ἱστορια) de Herodoto (ca. 
484-425 a. c.), quién en el libro segundo de su conocida obra refiere la presencia de conchillas marinas en las 
montañas de Egipto (Herodoto 2004). Sin embargo, un siglo antes, otro griego de nombre Xenophanes ya habría 
mencionado estos restos en Malta y Siracusa aunque sus escritos se conocen solamente por referencias 
indirectas; también los citarían otros autores como el griego Estrabón (64 a. c.-19 d. c.) y el romano Ovidio (23-
43) (Buffetaut 1998; Mayor 2001). Todos estos clásicos coinciden en que las conchillas halladas en las montañas, 
son de origen marino, sin embargo, con el paso del tiempo, esta idea iría variando, y es así que distintos 
estudiosos habrían de considerar un origen inorgánico para estos objetos naturales, en tanto que otros los 
tomarían como evidencia del Diluvio Universal (Guyénot 1957; Rudwick 1985; Buffetaut 1998).  

Sánchez Labrador menciona conchillas fósiles en la ciudad de Buenos Aires en la tercera parte, libro 
tercero, de Paraguay Natural (Sánchez Labrador 1968). Los fósiles constituyen un horizonte de coquina referible 
al Belgranense (Isla et al. 2000) que afloraba hacia el norte de la ciudad y que, luego de haber sido explotado 
como fuente de cal hasta principios del siglo XIX, está actualmente cubierto por remoción del suelo y la 
urbanización intensiva del área. Sánchez Labrador afirma que las conchillas halladas en las Barrancas de Belgrano 
eran comparables a las que vivían en el mar, para luego plantear que debido a la falta de ‘‘movimiento 
progresivo’’ en los bivalvos, ‘‘no fuera fácil que desde el mar y los ríos grandes hubieran caminado a lugares 
mediterráneos distantes, y aún a montes en que se hallan petrificadas’’. Sánchez Labrador concluye entonces que 
estas conchillas eran testimonio del Diluvio Universal, para luego agregar que ‘‘dudar de la universalidad del 
diluvio, porque no se puede concebir cómo cayó tanto golpe de agua sobre la tierra, es querer medir las obras de 
Dios con nuestro limitado alcance’’.  

 
Discusión 

El rol de los jesuitas como hacedores, intermediarios o propagadores de las prácticas científicas 
europeas en las misiones y, a su vez, del saber indígena en Europa fue ya referido en la Introducción. En la 
Cuenca del Plata, los jesuitas se destacaron por sus estudios del mundo natural y también en tópicos tan diversos 
como farmacopea, astronomía y electricidad (Montenegro 1945; Anagnostou 2005; Tignanelli 2004; de Asúa 
2004; de Asúa y Hurtado de Mendoza 2004); sin embargo, al igual que muchos de los naturalistas- exploradores 



 5 

que visitaron Sudamérica durante los siglos XVII y XVIII, los jesuitas no reconocieron como fósiles a las 
petrificaciones y grandes huesos del litoral, ni tampoco a las conchillas del Belgranense.  

Los textos de Ovalle, del Techo, Lozano, Dobrizhoffer y Juárez son referencias breves que incluyen 
anécdotas y descripciones someras de los fósiles, por lo que no es posible profundizar demasiado en su análisis. 
Una excepción en este conjunto de textos breves es el relato de Sepp que, aunque también muy conciso, resulta 
destacable en tanto el autor pone en duda que la madera petrificada del río Uruguay se haya generado a partir del 
agua del río; Sepp contesta, de este modo, principios fundados en la autoridad de la tradición, al oponerse a los 
dichos de autores como Plinio el Viejo y Alberto Magno, y también va en contra de la opinión común, reflejada 
en los textos de otros jesuitas como Ovalle y del Techo; Sepp antepone, en definitiva, su propia experiencia 
sensible, de carácter empírico, al saber legitimado por la opinión común y la tradición, a la ‘‘experiencia histórica’’ 
en un sentido escolástico y aristotélico (Gómez López 2002).  

Los textos sobre fósiles de Guevara, Sánchez Labrador y Falkner son más extensos y posibilitan un 
análisis algo más pormenorizado. Resulta claro que los escritos sobre ciencias naturales del siglo XVIII muestran, 
a diferencia de los textos concebidos en épocas anteriores, una clara diferenciación entre caracteres 
observacionales, datos provenientes de la documentación disponible y fábulas (Foucault 2005). Es en este marco 
que, los relatos sobre fósiles de Guevara, Sánchez Labrador y Falkner muestran, al igual que la mayor parte de 
los textos jesuíticos sobre ciencias naturales escritos en la Cuenca del Plata durante el siglo XVIII, una búsqueda 
manifiesta de objetividad (Huffine 2005). En este sentido, Guevara y Sánchez Labrador, independientemente de 
las conclusiones que alcanzan en sus análisis, testean sus ideas acerca del origen de la madera petrificada con sus 
observaciones y, en el caso del segundo, también con experimentos, empleando su propia experiencia como 
método de contrastación de hipótesis (Gómez López 2002); Falkner, por su parte, al describir los restos de un 
gliptodonte y compararlos con huesos de Dasypodidae actuales, confronta una hipótesis de trabajo con la 
observación. Sin embargo, estos relatos incluyen, junto a datos empíricos, explicaciones de carácter dogmático, 
explicaciones que encuentran su fundamento en la mitología o la teología; y es así que, a pesar de mostrar una 
búsqueda manifiesta de objetividad, Guevara cree en gigantes, los que encuentran también su lugar en el texto de 
Falkner, en tanto que Sánchez Labrador recurre al Diluvio Universal, una figura de carácter dogmático- 
teológico, para explicar la presencia de invertebrados en las barrancas de Buenos Aires. En resumen, Guevara, 
Sánchez Labrador y Falkner llegan a la caracterización de los fósiles a través de su propia experiencia sensible 
pero sin abandonar el marco de una serie de supuestos dogmático- teológicos y ontológicos sobre el origen de 
los mismos. 

El estudio de las ideas científicas debe llevarse a cabo teniendo en cuenta el contexto histórico (García 
2000). El proceso que daría como resultado la elaboración del concepto actual de fósil junto a las nociones de 
morfología comparada, evolución de las especies y un tiempo geológico de varios millones de años, se iniciaría 
en el siglo XVII, pero habría de culminar recién durante el siglo XIX, con posterioridad a la época de las 
misiones, modificando en gran medida el encuadre teórico de la paleontología (Rudwick 1985, 2005; Rossi 2003). 
El hombre se concibió durante siglos descendiente de Adam y distinto en esencia de los animales, centro de un 
universo limitado en espacio y tiempo, habitante de un mundo creado por Dios hace unos pocos miles de años 
(Rossi 2003, 2006). Para los jesuitas de las misiones, visualizar a los fósiles como restos de organismos de un 
pasado remoto hubiese sido equivalente a contestar algunos de estos supuestos e ir en contra del aparato 
conceptual e ideológico subyacente al ‘‘marco epistémico’’ de la época (Piaget y García 1996); estos supuestos, 
con su carácter dogmático, representaron entonces para los jesuitas un verdadero ‘‘obstáculo epistemológico’’ 
(Bachelard 2004) y les habrían impedido alcanzar una comprensión más acabada de los fósiles. Tomando en 
cuenta entonces la discusión precedente, se puede concluir que los aparentes ‘‘errores’’ interpretativos de los 
jesuitas sobre la naturaleza de los fósiles no se debieron a su incapacidad o falta de objetividad, sino a las 
presuposiciones epistemológicas en las que basaron sus observaciones (Piaget y García 1996); y que en definitiva 
para comprender las ideas de los padres, deberíamos intentar olvidar lo que hoy sabemos acerca de los fósiles y 
adoptar en cambio razonamientos y principios que en la época de las misiones eran tan válidos como lo son 
actualmente las leyes físicas o matemáticas (Rossi 2005); de este modo y dentro de este marco, los textos 
jesuíticos adquieren sentido y consistencia, resultando además totalmente coherentes. 

Los textos jesuíticos sobre fósiles son, en conclusión, obras de innegable valor histórico; sin embargo, 
su utilidad como fuente de información taxonómica es limitada, en tanto no poseen ilustraciones ni 
descripciones detalladas. Años después de la expulsión de la Compañía de los territorios de la Cuenca del Plata, 
hacia fines del siglo XVIII, sería Georges Cuvier (1769-1832) quien habría de ilustrar y describir por primera vez 
un fósil de la región según parámetros taxonómicos modernos, el Megatherium, un perezoso gigante hallado cerca 
de la ciudad de Luján (Ramirez Rozzi y Podgorni 2001; Mones 2002; Tonni et al. 2007). 
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Figura 1. Portada de los textos de Ovalle (1646), Sepp y Böhm (1696) y del Techo (1673). 
 


